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él CONiéNZO Dé LA NilNéRACION 

é,il, del P~o/e4o~ado de é,y,B, 

Sev¿Ua 

Creo interesante para todo profesor ocupado en explicar los sis­
temas de numeración,el desarrollo de un tr;ms. 11obre la numeración en Mes.s?_ 
potamia,primer sistema conocido como tal. La civilización en esta tierr~ 
hoy en gran parte el actual Iraq,girate alrededo~ de la casta sacerdotai 
que no sólo era el grúpo dirigent«, Eino también el depoioi tario de gran 
parte de la riqueza. Planteémonos pues los problemaa existentes Para 
estos sacerdotes. 

El templo va atescri¡.ndo riquezas: grande.s canastos de grano,tin,!!; 
jas de bebidas,muchas cabezas de ganedo,etc. Con todo ello se va hacien­
do más y más necesario llevar una cuenta de todo lo que se va almacenan-
do. Es normal que los sacerdotes cor.fiaran primero en su memoria,pero e~ 
ta confianza les llevaría a errores que no deseaban permitirse. Se impo­
nía llevar una contabilldad, ••• pero iJ::Ómo? El procedimiento de juntar gui 
jarros (.calculi),comc hacía el pueblo mesopotámico,era,evidentemente,mcy 
tosco y considerablemente engorroso~ !Verdaderas montafiaE de guijarros 
se debían· reunir para llevar la contabilidad del templo! A algún sacer-
dote se le debió· ocurrir otra idea,que era, sin embargo, extreme.de.mente P.!!: 
recida a la de los .guijarros. Bastaba hacer una muesca en i..:n material 
cualqu~era por cada cabeza de gana.do,canasta de grano y de,más. Debieron 
entcnces comenzar a hacer muescas hasta que estas_).legaron a alcanzar 
grandes cantidades, Se podían contar y comparar unas cantidades con otra& 
pero la cantidad de muescaE obligó a buscar ·un nuevo procedimiento que 
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simplificase el trabajo. Surgid 'ste cuando a cada cantidad se le llam6 

de forma diferente. El concepto no explícito de número natural en cuanto 

abstracci6n de cantidades de objetos se iba abriendb paso. 

Tanto Neugebauer-en 1935- como el franc's Thureau-Dangin-desde 

1920 a 1938-;pioneros en el examen de la Matemática mesopotámica,encon -

traron tablillas de barro cocido tras cuyo examen se pudo afirmar que 

los númetod eran escritos de la siguiente forma: 

~ o bien ~ 4 

00 .5 

~ 6 

' o bie.p. ~ 7 

00 o b:l.e.11 m 8 

éW 9 

Á.. 10 

.<(V ll 

Esta es la llamada escritura cuneiforme,dado que se realizaba 

con un punz6n o cuña sobre la tableta de barro que,posteriormente,se c~ 

cía para que adquiriera dureza. 

Hemof• llegado, pues, a un ·punto interesan te. Tales muescas iban 

conformándose como simple adici6n de la muesca unidad consigo miE.ma. Sin 

embargo, se lleg6 poco a poco al proceso indicado anteriormente : llamar 

a cada cantidad de una manera particular. Este hecho,que podría no ser 

cierto con los nueve primeros números,queda plenam_!lnte al descubierto 

con la decena y posteriores. 

Al parecer,los sumerios,primeros habitantes de Mesopotamia.,trab,!!; 
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jaron inicialmente con la base diez. La ra.zén será probablemente la mis­

ma que llevó a todos los pueblos de la antigüedad a cperar en tal base : 

tenemos die.z dedos. en las dos manos. Cuando para contar una c.ant.idad,va-

mes asignando a cada unidad un dedo,al llegar a diez estos se acaban. P~ 

rece propio. entonce·s decir que tenemos una clecena,y seguir contando pos-

teriormente con las dos manos. Así, el número 10 se escribía<:(; el n(;me-

ro 20 ,-<(-<(; el 30 r<(.<:{4_ ; etc. 

El simple proceso de yuxtaposición de unidades y decenas es cla­

ro. Llegan,incluso,a representar 100 por un núme:rc especial:VJ:> • Y el 

millar por.<[.V ~ ,que es igual a 10.x100 en notación multiplicativa. 

La verd.adera aportación de los sumerios a la numeración no con-

siste en su base diez,hechc que se puede registrar asimiHmo en Egipto , 

India.y Grecia, si.no en la incorporación a su trabajo de la enigmática 

base sexagesimal. 

Un documento del n:ayor inter's sobre este particular son las ta­

bletas de Senkereh,descubiertas en 1854. Se les ha atribuido una antigÜL 

dad de 1600. a 900 a.J.C. De ellas se desprende que en esta 'poca,bastan-

te posterior a la sumeria.,1os n:esopotámic:os utilizaban un si::;tema mixtc: 

de bas~ decimal para los 59 primeros númercs y de base sexageeimal a P• 

tir de esa cantidad. Ilustremos este hecto con una representación gráfi-

ca de distintos casos presentados : 

que escribiríamos 1,4,sería en base deci 

mal igual a 1 x6C + 4 = 64 

La coma añad.id.a no es arbitraria, sino que se basa en lc·s es tu-

dios realiza.dos sobre las tabletas por los aut.cres citad.os. Para los m~ 

sopot.ámicos no era necesaria,porque tal separ&C".iÓn,que nosotros realiz~ 

mes con la coma, se desprendía entonces de inme.c\iato del i;:ror·le·ma prese12 

tadc. Este hecho merece un detenido comentaric que,por no alargarme de-

masiado,no haré aquí. 

1,11 (lx60+11=71) 

1,21 ( 1 X 60 + 21 = 81 ) 
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1,11,11 ( l X 602 + 11 X 60 + 11 e 4.271 ) 

3,42,13,20 (3x6o3 + '42x6o2 + 13x60 ~.20 e 368.000) 

Es decir,lo que iban escribiendo era un n6merc por yuxtaposici6n 

de unieades y decenas haeta el 59 y,a partir del 60,prestemos etenci6n, 

su numeraci6n se asemeja a la nuestra actual en un aspecto f~ndamental : 

era pceicional. O sea,el 1,11 no quiere decir 1+11,sino la unidad por la 

baee(60) m&s cnce en forma decimal. 

A partir de este mcIBento se nos plantean dos ~reguntee :¿qué les 

llevl a hG.cer un sistema. po&icional? , ¿por qué elegir la base 60? Acer-

ca de este tan lejano tiempc,el conocimiento se debate en el terrenc de 

las hip6tesis. No se posee una prueba indubitable de que alguna de ellas 

sea complet.ame.nte cierta ni fálsa. Esta falta de certeza,no obstant.E,, 

tampoco puede dar lugar a hip6tesis gratuitas y arbitrarias. Trataremcs 

de basarnos,en lo-posible,en hechos concretos comprobados hist6ricamenta 

En primer lugar,la notaci6n posicionel. Consideremos el c6mero 

94, En notaci6n decimal habría de escribirse 

Pero eEte número, a su vez, es igual a 60 + 34, ¿ C6mo escri bir{an 

esto? Tal coEO hemos comentado,coEO una unidad de 60 m(s 34 unidades en 

sistema decimal,es decir~ 

que es más sencillo de escri l::i r y de trabajar con él. Podemos pensar eE_ 

tonces que la notaci6n posicicnal surge de la adquisici6n de la baee 

sexag~siIC.al y como un instrume·nto para hacer m&s manejable el número. 

Como consecuencia de este proceso se fue imponiendo poco a poco 

la necesidad de dar a entender en alguna oceai6n la ausencia de unida­

~es. Cierto ~ue,en un principie, cuando la forrra de_es~ribir un n6mero 

en baee E.O era'V4! (60xl0),entonces 360ó sería~ 1 es decir, cada pote_!! 

cia de 60 aparece con un signo eepecial. 
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Pero,¿c6mo se escribjrfa el número 3605 coc la notación posicio-
nal? Si ponemc» 

V w parece que escribir.io:. 65. Hoy se ne;. ante ja 1''­

cesario aclar2r que la unidac pertenece a 60 2 y el 5 a las unidades m's 
simples o,de otra forma: 3600 = 1x6o2 + 0.60 + 5. Pero,durante largo 
tiempc,los sumarios no necesitaron hacerlo. La raz6n nos Eclara un aspe:-
to fundf~ental de la enseftanza que impartían los escribas en el templo, 

La enseftanza era,fundaEertfiEente,oral. No existía la depAnden-
cia de los textos que hoy conocemos en nLeétros aulas. Entonces toda la 
enseftanza se confiaba enteramente al profesor y éste,en caca caso,debía 
saber interpretar cuáles eran los datos exactos del problema rresentado 
en concordancia con la soluci6n indicada. No se trataba,pues,de hacer un 
trabajo rigurcso,sino efectivo,puesto que su Único objetivo era el mane-

' jo de las operacioneE m's elementales, 

No obEtante,la necesidad del hoy popularizado cero se fue impo-
ni~ndo,aunque muy posteriormente al tiempo de los sumarios. Primero :e 
encontraron tabletas que dejaban un pequefto espacio en blanco,de forma 
que 

::? W significaba 25. 

Sin embargo, 72.005 (igual a 20x6o 2 + Ox60 + 5),se escribía 

~ W con una ligera separEci6n entre ambos. 
Hacia el afta 200 a.c. se registra en esta tierra la invención de 

un signo, el ~ ,par·a indicar la ausencia de unidades. De esta forma, 
~ ~ ~ equivale al 20,0,5 del nGmero ai;t.es reseúado. 

Una vez que hemos contemplado una de las mayores aportaciones m~ 
temáticas de Sumer,co ·o es la notaci6n posicional,volvamos a la segunda 
pregunta planteada :¿por qué elegir la base 60? Incluso la notación pcsi 
cionaJ no podría nur•ca quedar explicada si desconocemoE este interroga!]_ 
te. 

. Ciertamente,el nacimiento de esta elección permanecerá para sie~ 
pre en el misterio. Me limi taré,por tanto, a hacer~ uni; l 0 reve exposición 
de aquellas hip6tesis que más vercsimilitud tiener. 

Ante todc,debemos formularnos una rregunta preliminar ¿quién 
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utilizó la base sexagesimal?¿El pueblo llano,que contaba,todo lo m's con 

guijarros?,¿los sacerdotes,a la hora de llevar la cont&bilidad del tem -

plo?, ¿los sumerios,primeros habitantes mesopotámicos,o pueblos posterio-

res? 

Parece ser que empezó a utilizarse en Sumer y,dentro de Sumer,el 

pueble ccntó si empre en ta se decimal¡ entre otras cosas, porque difÍcilmeQ 

te contaba m's allá de 60 : sus propiedades no daban para m,s, Pero los 

sacerC:ot<'-'S sÍ;disponían del sufi.ciente almacoenamie·nto de riquezas como 

para que el cor.Ur m{ts e.11~. de 60 no fuera un simple juego, sino una nec~ 

si dad. 

Parece ser,adem,s,que siendo como era el templo un coto cerrado 

para las Matemáticas,la base sexagesimal se utilizó en todo lo referente 

a él,miEmtnú• el. pueblo cont~.ba en base deimal, con los dedos. De este m.2, 

do, a mee.ida que el comercio fue imponiendc una relación ccn otras tierras 

y con ctro tipo de comer·ciantes, el sistema sexagesimal se fue extendien­

do, 

Si, como suponemcs, fue la clase sacerdotal la invE.ntora del sist~ 

ma ••• ¿cómc se fijó en el n~merc 60?, ¿que era aquello tan importante que 

tenía para que fuera adoptadc? Parece sugestiva la idea apunt'ii.da por Abel 

Rey de que se haya producido un procese que vir.<!ular'Ía la nUIH•raciÓn a 

los gestc-s: 

Se cuentan las decenas con una mano. La otra sirve para contar 

las unidades hasta 9,por un sistema de ida y vuelta sobre Jos mismos de­

dos;de esta ~anera se lc-gra contar hasta 59. Sería lógico, entonces, adop­

tar un nc-mbre nuevo y una nueve unidad para contE.r más allá de de 59,es 

decir,para designar 60. Luego,volverían a tomar los 59 priroer·os agregán­

dolos a 60 y contarían de la misma manera las sese~tenas hasta tener 59 : 

una nueva unic.ad,pero ya de order. superior,al llegar a las sesentEL sese!!. 

tenas. Y. así sucesivamente. 

Esta. pléusible hipótesis queda cubierta por la duda si tenemos 

en cuenth que tal proceso podría haberse hecho con las decenas,en vez 

de con las sesentenas. De teche se ha podido comprobar que así sucedió 

y ahí tenemos las cer.tenas,mi.llar.es,etc.,que poseen nombres especiales. 
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Sin· emba.rgo,entre el 10 y el 60,el sumerio se inclinó por este Último.Si 

conté.ndo con los dedos,la posibilidad de vso es la miE:ma E•!:• ambio.s bases, 

debe existir· alguna razón n{3, desde el punto de vista sacerdotal,que oto::· 

gue mayor importancia al 60,¿En qu6 consiste esa mayor impcrtancia.? 

Ot~os datos sirven para configurarla en la Materu6tica sumeria.Tcl 

es el caso de una construcción heredada a trav6s de la historia : la divi 

sión de la circunferencia en .360 partes. ¿Qué relación tiene f•Bte hecho 

con la reconocida importancia del 60? 

Si la elección del 60 fuese anterior a la del 360,parece nenesa­

rio indicar que 360 es igual a 60x6 y se obtendd'.a así mediante operaci~ 

nes entre los números m's venerados por el sacerdote sumerio. Sir embar­

go,es muy posible que sucediera exactamente al revés. 

El sacerdote sumerio observaba el cielo con sumo interés. Acuci~ 

do por necesidades prácticas(la agricultura) y religiosas(la adivinación 

de los propósitos divino<:), se encontró con un gran pr·o!>lema al tra.t&r de 

hacer compatibles los mesee lunares con el transcurso del afio Bolar. En 

efacto,360 días corresponden a 12 lunaciones(tratiscurso de una luna lle­

na a la siguiente) de 30 días y se aproxima. bastante a la duración del 

afio solar. El problema de formar un calendario que previese la aparición 

de las estaciones-de utilidad evidente para la agricultura-y el nacimiea 

to de las estrellas en el horizonte-símbolos y sefiales de los dieses-fue 

abordado con gran dedicación por los sacerdotes. 

Por otra pa.rte,el cielo y el curso de les astros producían una 

idea de movimiento circular. 

De todo lo sefialado,se puede aventurar la hipótesis de que la 

división de la circunferencia en 360 parte e se de be a la di vi ¡;j Ón de la 

esfera celeste en los 360 días del afio. Cad& grado de la circunferencie 

equivaldría a un día del transcurso de la esfeni. celeste. 

Aparte de la importancia religiosa,el deecutrimientc sumerio de 

la divissión de la circunferencia en 6 arcós,qua serían da 60 grados ca~ 

da uno, se origin6 prol~blementH al inscribir el radie-lado del Ex,gono 

en tal circunferencia. Testimonios de·que este hecho era conccido,sop. 

abundantes en les motivos orna.mentales encontrados,así como el que las 
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ru&daa de todos loe carros de ccmbate asirios constaeen siempre de seis 

radios. M[s tarde,por la magia de este ndmero 60,se dividi6 cada grado en 

60 minutos y cada miLuto en 60 segundos,lo cual.no indica que los sume -

rio s tu vi e sen la pod bi)j ciad de medir un á.ngulo con tal exactitud. 
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